
Artigrama, núrn. 12, 1996-97, 293-312 - I.S.S.N.: 0213-1498

\,
-Y QUE TOQUE EL ABUE,. UNA APROXIMACION A tOS

OBOÍSTAS EN EL ENTORNO ECTESIASTICO ESPÑOL DEL
SIGLO X\{II

Josene-ENorKA BERRocAT CnsRrAN *

Resumen

El oboe, el "ha,utbois" francés, fue un nuan instrurnento que, junto con otros modelos de
instrurnenlos de uiento, co'menzó a expandirse por Europa a ltañir de kts últi'mas décadas del,
siglo XIil. España no fue 'una excepción i- lo recihió paulatina'mente en diferentes foros: 'mili-
tar, cortesano, teat'ral y eclesiástico. Aquí se analizarán diuersos aspectos referentes a este últi-
mo á'mbito. El trabajo pretende presentar un estado de la cuestión para algunos de Los te'mas
tratados cotno son el del aprendizaje y circulación de estos músicos o Ia rel,a.ción con los oboís-
tas de los regimientos.

The oboe, the French uhau,tbois", lLt(ts ú neu insttument that along aith other uind i,ns-
trurnents, spread through Europe durin,g the last decades of the 17th century. Spain zLtas no
exception, anrJ it uas increasin,gly introchtced in dffirent perforntance contexts: militaty'mu-
sic, Couú, th,eatre and Church,. This article focuses on the l¡ttter. It aitns to su,nttnatize tlLe
bachgrounrl of this question,, and then anallses so'me aspects of particular interest such as the
learning process and circulation of these musicians or their contacts uith the oboe plalus wor-
kirLg in a military context.

"Y Sus Señorías, con vista de la dicha petición,
decretaron el que el dicho José de Legarra sea ad-
mitido por Bajón y Oboe de la Iglesia matriz de Se-
ñor Santiago y demás parroquias de esta Villa [de
Bilbaol ' 1.

De una forma aparentemente tan sencilla, en 1706 el oboe da sus
primeros pasos dentro de las capillas de música eclesiásticas españolas.
José de Legarra, quien había sido tiple de la capilla bilbaína, u.relve a
ser readmitido, esta vez en calidad de instrumentista. La llegada del
nuevo siglo marca para nuestra musicoiogía una frontera cómoda de ci-

* Estrrdiante de Doctorado en la Universidad de Zaragoza.
rDecreto consistorial de 28 de rnayo cle 1706, en Lilro de Dcrrckt.s

Ili.Ibao, Tomo cte 1706. fol. 88-88v, 28-5-1706. Agradezco a M." Carmen
mación referente a esta filente.

o Atrucnl,os de h Vilh rlc
Rodríguez Suso la infor-
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tar2 a partir de la cual solemos decir que una nueva generación de ins-
trumentos se suman, o en ocasiones sustituyen, a los timbres preexisten-
tes. Así, el üolín, el oboe, las nuevas flautas, la trompa o el fagot van
siendo nombrados en los memoriales de los centros eclesiásticos diecio-
chescos, citados tanto por parte de los músicos como por parte de los
cabildos enfrentados a esta aparición.

No es difícil confirmar que varios de estos instrumentos llegaron a
menudo de la mano de un mismo músico; los hábitos musicales del pe-
ríodo considerado, permitían y potenciaban esta multiplicidad de habili-
dades como forma de aumentar la probabilidad de contratación. Sin ol-
vidar esta no-especificidad, el presente artículo pretende centrarse en
diferentes aspectos de uno sólo de estos instrumentos, el oboe, y con-
cretamente en el entorno que rodea su uso dentro de las capillas espa-
ñolas de ámbito religioso 3.

La esfera religiosa no fue la única en sentir esta nueva presencia:
son de destacar los estrechos lazos que unieron al oboe con los mundos
cortesanoa -Real Capilla5- y teatral. En este artículo dichos foros no
serán foco de nuestra principal atención; por contra, otros aspectos y
relaciones fundamentarán el eje del discurso.

Estos aspectos, a menudo entrelazados entre sí, pueden ser adelan-
tados brevemente: los diferentes caminos seguidos por el oboe para in-
troducirse en la iglesiaylarelación de este fenómeno con el mundo de
la música en los regimientos militares; la articulación del aprendizaje de
dicho instrumento, incluyendo el fenómeno habitual de aparición de
dinastías. También nos referiremos a ciertos temas de índole adminis-
trativa: el nivel comparado de estos músicos; las supuestas complicacio-
nes de salud que ocasionalmente acompañaron a ciertos instrumentos

2Por supuesto que este punto de inflexión de 1700 puede ser ocasionalmente considerado
como demasiado tardío. Para el caso que nos ocupa, el del oboe, parece ser que su uso en la
Corte fue más comírn de lo que se ha dado en creer, conlo se pone de rnanifiesto en CAnn¡:-
trds, .1. .1. Conducir a Madrid estos Moldes': Producción, dramaturgia y recepción de la fiesta tea-
tral "Destinos vencen finezas" (1698/99), Iüuisttt. de Musiaiogía,1996, t. XVIII, pp. 113-143.

sTres de entre los varias lecturas que a1'udarían a poner en contexto el caso español son:
FI-EURor, F. Lc hnutbois duns ln musiquc lrangrise (1650-1800). París: Picard, 1984, Hlwrs, B.
Lrrlly and the rise of the oboe as seen in works of art. IJnr\ Mzsir; August 1988, t. X\4, n." 3,
p. 324338 y l,rsocxv, D. The french hautboy in England, 1613-1730. Early Music, August 1988,
t. XVI, n." 3, p. 339-357.

aComo puede ser la llegada de oboístas franceses a la Corte, explresta en BERRocAL,.J. E.
1701, la boda de Felipe V, con Maria Luisa Gabriela de Saboya: nlrevo proyecto para establecer
vna musir1ue franooise de chamlne en la Corte. Comunicación presentada en el Congreso Interna-
cional Podn, ruunazgo e insliluciones m In mú.sim mz¡l.itcnáneo. 1400-1700. Avila, 18 al 20 abril,
1997.

5Esta institución ha sido objeto de estudio en KENYoN DE PAScuAt,, B. Instrumentos e ins-
trnmentistas españoles y extranjeros en la Real Capilla desde 1701 hasta 1749. Adrs del (hngre.ut
intc¡nndonnl oEsltaña ¿n la música de Ouid¿nte Salamanca 29 de octubre al 5 de noüembre de
1985, Vol. 2. Madricl: Ministerio de Cultura, 1987, pp. 93-97
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de viento /, por consiguiente, la licitud de intercambio entre los mis-
mos. El debate referente a la creación de plazas estables de oboísta o la
adquisición de los instrumentos que deberían utilizar son algunos otros
de estos puntos. Asimismo, se tocarán ciertos temas que, o Por su pro-
longación en el tiempo o por su horizonte geográfico, no permiten una
interpretación inmediata de los datos disponibles6. Todas las generaliza-
ciones que aquí se propongan irán, en la medida de lo posible, acom-
pañadas de referencias concretas a fuentes documentales dieciochescas.

Un primer aspecto básico al que he hecho referencia es la datación
y descripción del proceso por el que fueron admitidos los primeros
oboes en las plantillas eclesiásticas. No abundan los testimonios anterio-
res a la década de los Veinte. Presentando una concisa Panorámica, se

conocen los casos de Bilbao 17067, Capilla Real de Madrid 17088, Sala-
manca \7I2s, Daroca 1718t0, Palencia 1718tl, Toledo 772012, Monaste-
rios de Monserrat y Escorial t, y, titt duda, algunos otros lugares más.
Sin embargo, en los ejemplos citados se encuentran las principales cla-
ves para entender la casuística posterior.

***
Ya se ha hecho una referencia a la capilla musical de la villa de

Bilbao; la documentación conservada describe el paso natural de la voz

,icomo referente, el enfoque de circuitos aplicado y presentado, entre otros, por MARÍN.
M. A. Estructura y jerarq¡ía dé los circuitos andaluces en el siglo X\4II. y Bor¿el, A. Dinámicas
de mercado, rivalidádes y colaboraciones artísticas: las capillas de la Valencia del siglo X\¡III- Po-
nencias presentadas en el Seminario La utt¿tJral nmo i.nstitutión musical (1500-l80l,t). 'üla, l0 al
12 mayo, 1996.

TSiendo.|osé de Legarra el mírsico citado: Ver nota I
1osé Jeiebet<: "Obóes./ Estos instrumentos no fueron comprendidos en^ la nueva planta./

O." j'"s.pÉ Gesembic [ÉL firma siempre .jezebek'] fue admitido en la Capilla por^mitsico
obo.l poi el mes de diiiembre de 1708". Archivo del Palacio Real, Capilla Real, Caja 224'-exp.
1, (Reiación de 1236). Consulrar también K¿NyoN DE PAscuAr, B. El primer-oboe español qr're

formó parte de la Real Capilla: Don Manuel Cavazza. Rsuista de Musicologío 1984, t. \¡II, n." 2'
o. 43L434.

!r.|uan Pedro Hagelstein: A.C. Cat. De Salamanca, vol. 48, fo',l. 234, Recogido en: PÉtrz-
pr.rerir, M. La Capilli de música de la catedral de Salamanca durante el período 1700-1750: his-
toria y estrrrctura. (empleos, voces, instrumentos, plantillas, proüsión de plazas y n6mina). Reuis'

ta de Musicokryíe 1995, t. X\¡III, n."s. 1 y 2' p. 158-9.
l,,.J.an Füncisco Solso: A.C. Cat. de Palencia, Vol 1717-19, fol. 136v, 31-10-1718. Recogido

en Ldp¡z--C.4LO,f. La músiur. en l¿ cated,ral rJe Pal¿nc.ia. Tomo II: Actas capitulares (1463-1784) Pa-

lencia: Diputación de Palencia, 1981, p. 63.
r'.fuan Custodio de Llamas: A.C. dat. de Palencia, Vol 1717-19, fol. 105, 26'l-1718. Recogido

en Lóp¡z-C.tro,I. Ibidcm. p. 62.
'zJuan Bauráta Cavazia: Toledo, L.G.a. 1720, fol. 133v. en ASENJO BARBIERI, F. Biogafia^s

y rlotimenUr sobrc mtisic¡t. y músü:os e.sltuñoles (Legatto Barbini) Vol. I, Edición a cargo de CAS'tr'nS'
-E. 

Mud.id, Fttndación Banco Exterior, 1986, p.105, [MSS. 14'0241]'
1:rConsultar, entre otras descripciones de la temprana existencia del oboe en estos monaste-

rios, la vicla de Fray Matías cardlna en BAnsl¡rl . F.A. Olt.cit. p. 117-8, [MSS. 14.02537-38] y

[MSS. 14.0841.
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u

"ffifu@e@.
Flg. /. Hautbois. (habado extraído de Ia Encyclopédie de Diderot 1 D'AIambeñ. VoL VI.

Patis. 1756.

al instrumento. El caso de José de Lesarra es similar al de tantos niños
cle coro que prolongan su carrera musical más allá del cambio de voz al
haber estudiado uno o varios de los instrumentos utilizados en las capi-
llas. Durante el siglo X\4I, la tendencia en este senticlo fue la de ense-
ñar a tañer el órgano, el bajón, la chirimía, la corneta o el violón por
citar sólo las alternativas más comunes. Estas opciones no son abando-
nadas en el XMII, pero el advenimiento de los nuevos instrumentos su-
pone en ocasiones que los niños deben buscar su cducación por otros
cauces no habituales, bien fuera de la institución o incluso fuera cle la
localidad:

"queriendo salirse dicho Santiaso Martínez del colegio y marchar a

Bilbao o Madrid, para aprender con alguna perfección los instrumen-
tos qlre tañe fBajón, oboe y violín], por no haber aquí quien le pudie-
se enseirar (...) y dicho hermano del maestro de capilla le I'ra estado
dando lección casi dos años, en cuyo tiempo ha logrado el aprovecha-
mienton ra,

Santiago Martínez, mozo de coro sobresaliente en la catedral de
Bur¡;os -y que llegaría a ser admitido en la Catedral de Toledo'¡-
tuvo que recurrir a tomar lecciones particulares en la ciudad con un
antiguo miembro de la capilla visto que Agustín del Barrio, primer ba-

raA.C^ Cat. de Burgos. Vol. lO3,fol. 343, l+1-1.737. Recogiclo en L(rt't':z--C.qt.rt,-1. I'a mú.siru en
Iu uttulrul dc Btygos. Vol. VI, Dorutncnkrrio musinl: Atürs Oulrituktres (l\) (1706-1776). Burgos: Caj:i
cle Ahorros clel Círculo Católico, 1996, p. 189. El referido hertnano del maestro de capilla es

Vicente Hernánclez Illana, mírsico qr.re habí:r renunciaclo a su plaza. en la capilla 6 airos antes.
riA.C. Cat. de Burgos. Vol. 106, fol. 207, 23-9-1750. Recogiclo en Lot't z-Cht.rt, .l. Ibid.em p.

250.
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jór y oboe, no parecía tener el nivel suficiente 16. Otros candidatos, so-
bre todo en las primeras décadas, no tuvieron esta posibilidad y opta-
ron por trasladarse:

,1fuan Custodio de Llamas, ministril corneta, pide licencia dos meses
para ir a Madrid a aprender a tocar bien un instrumento que llaman
abue. Pide dos doblones para comprar el instrumento, 17

¿Desde donde llegaron los profesores de esta primera generación
de oboístas españoles? Así como la presencia del violín fue considerada
como uno de los rasgos de la influencia musical italiana en la península
ibérica, este no parecía ser el caso de los nuevos instrumentos de viento
dieciochescos. Antes bien, nos encontramos ante una acumulación de
testimonios referentes a músicos centroeuropeos r8, a menudo explícita-
mente ligados a los recién reformados regimientos borbónicos re. La
Guerra de Sucesión a la corona española, librada en frentes repartidos
por todo el continente, supuso que durante los tres primeros lustros del
siglo España fuera recorrida por soldados europeos pertenecientes a los
dos bandos contendientes.

El conocido como Ejercito de las Naciones de la monarquía española
contaba en sus filas con una significativa proporción de nativos flamen-
cos, italianos, alemanes, irlandeses, suizos o franceses, por citar algunos.
Dichos militares se encontraban agrupados en regimientos habitualmen-
te en función de sus orígenes -es paradigmático el caso de las Reales
Guardias Valonas- y sus Estados Mayores, por lo general en manos no-
biliarias, contaban con su propia capilla de música. La misma era man-
tenida y ejercía sus funciones de forma no necesariamente ligada a los
pífanos, clarines y tambores, euienes tenían otra posición en la Planta.

"Es mi voluntad, que por distinción conserven mis Regimientos de
Guardias, la Musica, que hasta ahora han tenido, compuesta de ocho
instrumentos los más propios que les patezca a sus Coroneles para el
objeto de su servicio; y a fin de que puedan mantenerse, de habilidad,
y con lucidos uniformes, como han tenido siempre, se abonará a cada

I"A.C. Cat. de Burgos. Vol. 102, fol. 590, 10-9-1734. Recogido en Lax'L,z--CAt(>, .1. Ibidtm
p. 169.

tTVer nota 11.
t8Una de las enumeraciones más prolijas se encuentra en Ro¡rÍc;utz Sus<1, C. Viejas Voces

de Bilbao. La Música en la Villa Durante los Siglos X\¡III y XIX. Bilbno, Artu c Historin. B\lbao:
Dip. foral de Bizkaia, 1991, p. 240.

rr)La llegada de la nueva administración con la dinastía entrante implicó, entre otras mlr-
chas medidas, la creación de una estructura basada en los "regimientos" frente a los "tercios"
heredados del ejército de los Austrias. Para una mayor compresión de los fenómenos ligados a
dichas reformas S.w,wnco, J.A. Diseñatión militar sol¡re la antigüedad de kts lltgimicntos de InJitnle-
ría, Cahallría y l)ragones dc lisltnña. Madrid, 1738. Edición y prólogo de G(rv,q-s Rutz, M. y At.oN-
so -JuANOt-l, V. Madrid: Ministerio de Defensa, Secretaría General Técnica, 1992.
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Fig. 3. ,,Tinbalen¡ de Ias R¿al¿.s Guardia.s de Oor'|t-s", retogido en cl ttanustrilo ilusÍrtuk¡
con uctLarekts. ;\lfortso Trt.ccr¡|.i.'leatro Nlilitarc cl'Europa, f . I '\ktdñd. 1760
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cuerpo mensualmente, cuatro mil, y qr"rinientos reales de vellón, sin
descuento, segun lo establecido" 20.

Entre estos ocho instrumentos se encuentra representado el nuevo
oboe francés hasta el punto de que, en ocasiones, éste parece ser el ins-
trumento hegemónico dentro del grupo2l.

"Cuerpo de Alabarderos. Haber mensual, 6 músicos de 120 reales, 720.
un tambor, 120, un pífano 120. Total = 960. 25 regimientos de Infan-
tería, 2880 reales mensuales del haber de 8 mírsicos de el regimiento
de Granaderos que eran 6 oboes a 360 reales cada uno y dos trompe-
tas, a 370 reales cada uno,,22.

El compositor y teórico Francisco Valls, en su Mapa Armónico,
también dedica una sección a este punto, e incluso deja escritos alsu-
nos de los pocos ejemplos españoles conocidos de música militar de la
primera mitad de siglo.

"Estilo Coraico. (...) Sir-ve también este estilo, para las marchas de la
tropa; por o regular es sll composición a dos voces; y el acompaña-
micnto para los obuesses, y el Fagotto, cuyos golpes después imita el
tambor alternándose unos y otros instrumentos. lA continuación trans-
cribe una Marcha a 3.] Otras marchas hay no tan serias, como Ia pasa-
cla, para alegrar las tropas, que son como la q'e sigue, .o' ,-rr-rn uo,
sola, que tocan todos los obuesses del regimiento" 2:r.

Pero parece que este empleo no era considerado lo suficientemen-
te atractivo como para evitar el que algunos de dichos obuesses solicita-
ran a menudo a los cabildos de las ciudades donde se encontrase acuar-
telado el regimiento su admisión en la capilla. En las diferentes

20Trat.2.", Tit. 2.".- nvcstuario, Armamento, y Musica que han de tener mis regimientos rie
Gtrardias, y consignación de gratificaciones para mantener estos objetos", Art. 8, en Onlennnau
de S.M. para cl rcgimen, gouiemo, se.ruit:io, y disdlilina rle kx rq¡imirnkx de guurlia.s rle inlitntnia lispa-
ñokt, y Waksna, en h ()rrte, cn (hrarnidón, Camlnña, y Quartet; y tambien ltara kx suikkx, gratilirl-
don,.fmnquitüt, hosltitalifuul, utsluario, 1 Armamenlo tl,c los mi.tmos Cuerpos. Diuirlirlus en quntro"lralru¡r
de onlen ¡le S'M. en Madrid: En la Imprenta de Pedro Marin, impresor cle la Secreiaria del Des-
pacho Universal de la Grterra. Año de 1773- Para una aproximación a las ortlenanzas esparlolas
dieciochescas: SAI.{S L(iPHz, F. Onle.nanzas mihktrcs en lisltaño t Hislnnonmha¿. Madrid: Mapfre,
1992. Col. Mapfre 1492.

'rl-a sustiitrción de los arlteriores instrlrmentos de doble caira por el'hautbois'y su bajo
natural, el fagot, ha sido estudiado para el mundo germánico por Hrr.or:nnLNl, R.; Tiad¡ccién
de READ, .|. The oboe ensemble in gerrnan military and city mnsic r.rp to 1720. .lrntrnal ol tfut In-
lmationd Doubl¿ Rted Soritttl (IDPuS),1981, n." 9. Internet fhttp://idrs.coloraclo.eá¡/p¡blications/
DR/DR.ludex.l

22"Noticia de los fondos y obligaciones de la Corona en cada un airo regulado por el cle
1758", en BARRTERT, F.A. O1t. tit. Yol. 2, p. 163-4. [MSS. 14.0172]

'¿11 Mnpa hnrmóniro prrídiut (...). Escribiole el R.do Francisco Valls (...). [1742], Trar. \{II, o.
230-1. Es ignalrnente clarificador el tratado (húa .lnra los !¡tinr:i/¡inntc,s (...) cle pedro Rabass.r.
También se p.ede ampliar la üsió' sobre la mírsica militar del X\fIII en unstlrz, I.A. Mú'irt
miliku tn rl Paí.s Vasm. El ¡ndtkmu dil .zortziko". Pamplona: Pamiela, 1g89.
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Fig. 4. Marcha fa.ra los oboeses del 'regintiento recogida en el Mapa Armónico de Frrtncisco
Valls de 1742.

oposiciones a las que se presentan, en ocasiones en grupo 2a, destaca la
gran cantidad de instrumentos que dicen dominar25 y que duda cabe
que éste fue una de las principales vías de introducción del oboe -en-tre otros instmmentos- en los centros eclesiásticos españoles.

Por supuesto, muchas capillas26 optaron a 1o largo de todo el siglo
por solicitar la colaboración puntual de los músicos militares para aque-
llas solemnidades que requirieran, a juicio del cabildo o del maestro de
capilla, de un apoyo tímbrico o dinámico. Singularmente, no se da una
estricta correlación con los recursos monetarios de que disponía una
capilla; así, cabildos con Pocos medios clieron cabida estable a estos ins-
trumentos en sus plantas mientras que hasta las catedrales de más capa-
cidad no renunciaron a apoyarse ocasionalmente con instrumentistas
externos. De nuevo, son muchos los testimonios que reflejan la posibili-
dad que los ciudadanos tenían de escuchar a los músicos a cargo de los
estamentos militares, incluso fuera de la Península:

.Musique du régiment du Brabant.-Le 29 septembre 1748, les Espag-
nols occupaient encore la Savóie, et le régiment de Brabant était en
garnison á Rumilli. Il féta ce jour-la son patron, saint Michel, dans

2aA.C. Cat. de Palencia, vol. 1740-1, fol. 52, 28-5-1740. Recogido en Lóptz-C.q,t-r't, l. La músi-

t:u cn la caL¿rlral d¿ Pabncia. Op. t:it. p.172.
?5los ejemplos son innumerables, citamos aquí a Francisco de Ex, mírsico del Regimiento

de pavía, qi. ,".o la plazz de bajón, roca oboe, traviesa, fagot y üolín. A.C. Cat. de Palencia,
Vol. 1740-1, fol. 102v, 2¡-tO-l'¡+0. Recogido en L(rpez.-C.qr.o,.l. Ibidem. p. 714'

2,ifJn tema ligado a éste de los.".irrro, disponibles es el de la fundación de nuevas capillas
en el sielo X\4II. Está documentado el caso de la Venerable Unión de Bellpuig, agmpación de
dicha cirdacl y que en 1753 cubre los 4 primeros puestos de su re_cié_n, c,reada capilla con 2

oboes y 2 üolínei. Recogido en Blnetnru, F'A. op ¿it' Vol. 1, p. 523, [MSS. 14'02299)
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I'eglise de la Visitation, qui fr.rt parée et iluminée; pendant la grand'-
messe, la musique dr,r régiment fit entendre des symphonies' 27.

No es tan habitual el caso contrario; el de aquellos músicos ecle-
siásticos que colaboran con la música de un regimiento. Aún así, no fal-
tan peticiones por ambas partes al respecto:

"Mes fonch vista una peticio presentada en nom de Geroni Juan mu-
sich de la Capella de esta S'" Ig. ab que representa a su S',, es seryesca
conseryarlo en lo que té á señalat en ella, y concedirli permis de ad-
meter la plassa de Abuhé del Regiment de Dragons, que se troba en lo
prit Ligue, y asso ab animo de no faltar á la obligacio que li toca de
asistir a totas las musicas. Y fonch result concedir al dit Geroni .|uan
Musich, lo que suplica ohyda Ia relacio feta sobre dita demanda per lo
S"' Canoge Barceló Protector de dita Capella de la musicao 28.

"Que el Maestro de capilla nombre a dos violinistas que puedan ir a la
Villa de Vigo a ponerse a disposición del Comandante General sin que
se note falta ninguna en las Vísperas y día de Ia Pr"rrificacióno 21r.

)t**
Si prestamos atención a otras vías de introducción del oboe en la

iglesia destaca, como no puede ser menos, la llesada de instrumentistas
españoles formados en centros que se hubiesen iniciado antes en el
proceso de ampliación tímbrica. Esto implicaría hablar de un sesundo
momento temporal; aquél en el que la presión laboral y otros condicio-
nantes desplazan a músicos desde una secle a otra. El nivel alcanzado
por este tipo de músicos eclesiásticos no parecía dejar nada que desear
con respecto a sus compañeros de otros ámbitos. El Padre Soler recogió
el comentario altamente elosioso hecho por Luis Misón -flautista y
oboísta de las Reales Guardias de Infantería Española y de la Real Capi-
lla30- tras haber tenido la oportunidad de tocar con Fray Pedro Serra,

27CR()IS()I.I-ET, Hist. dc llumil\, cita en DUFOUR, A. y RABUT, F. I.c.s musicien-r, kr musiqut r:t
lc.s insLtumcnLs de mu.;irptc en S¿nofu du XIIIc rn¿ XIXr siít:k. Chaml>éry: Albert Bottero, 1878.
Reirnpr. facsímil con prólogo de B<tuquur-Borr:n, M-T. Torino: Centro Studi Piarnontesi, 1g83,
p. 157. En la ciudad de Lima tarnbién fire celebrada una fiesta con ei apoyo de rurl gran canti,
darl cle rnirsicos, qrredanclo reflejacla en la Breut: rekriott, en que se ln notinu it:l fc.stcjo, utn que tl
,\eñor Gnral D. .fosQh ¿lc L[,a,n¡r¿s alkmiio l¿ ar:crtar]a Iil:itlcntiu, quc se le lo,rut uI exrul¿nli.si,mo Señor
Mun¡tes ie Cnstelfúnte, dd tfunlto rlt su.frliz gtuiatut. En Lima en la Imprenta Real, Airo <te 1,737.
D. Antonio Miguel de Arevalo. Capitan de la infanteria Española del Batallon de la ciudad de
Lirna. Especialmente p. 394 a 405.

2nA.C. Cat. de Palrna cle Mallorca, Vol. 174G49, fol. 6. 2l-l-1746.
2!'4.C. Cat. de Tui, Vol. XX, fol. 90. I8-l-1771. Recogido en Trrrr.r.o, J. y VTLLANULVA, C. La

mtísiut. tn kt utluLntl 11¿ 7)¿1. Santiaeo: Dip, de la Comña, 1987, p.424.
:i0"Señor. Dn- Lrris lVfisón Obue y flauta de las Reales Grrardias de Infantería Española pues-

to a los reales pies de V.M. clice, como ha,lkíruIose sin de.stino s(.gutn, p^ra poder rnantenerse, y
atender a srt pobre farnilia, y teniendo vivos deseos cle servir a V.M. en su Real Capilla sup.ca a
V.NI. le haga la honra cle admitirle en ella, en plaza de oboe, y fl:ruta (...)" [La cursiva es mía].
Archivo del Palacio Real, Capilla Real, Caja 103, exp. 5, (Memorial de junio de 1748)
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Fig. 5. Grupcr d,e insttunten,tistas tLe uiento en un coñejo fúnebre. Oabado solne cobre por.1.
Punt a apañir de una obra de P. tt. Cu1ck. 1." n¿itad del S. XVil.

aspirante a la plaza de los referidos instrumentos en la capilla del mo-
nasterio de El Escorial en el año 1753:

Enlonces Missón colocó sobre el atril un concierto de dos flautas y, ha-
biendo tocado Serra con él perfectamente, dijo Missén "¡Hoia paisa-
nol, ¿y es usted el que no quería tocar? pues sepa que el papel que Lrs-

ted ha ejecutado, no digo yo de repente, mas aún después de
estudiado, no he hallado en la Corte quien lo haya ejecutado me-
jor" '' '

Finalmente, pocos son los casos documentados en los que algún
músico no ligado a estos entornos militar-eclesiásticos toma plaza como
oboísta en una iglesia española. Quizi de entre ellos el más digno de

:trBarbieri, extractando y completando a Antonio Soler, autor del obituario de Pedro Serra.
Recogido en Bextterl, I¡.A. (4¡. ¿z¿. Vol l, p.448-450, [MSS. 14.084]. Conüene resaltar qrte ei
mismo padre del P. Soler, Mateo Soler, fue mrisico del regimiento de Numancia y trabajó du
rante un corto lapso en la catedral de Segovia corno oboísta y flautista. Datos en BARBIERI, F.A.
Ibirlrm, p.457-8, IvISS. 14.044199-204] y Ltill:z--C+lo, I. Dor:umentutio musiutl dc k¿ tttfuilra,I de Stgr
aia. Yol. L Actas Capitr.rlares. Santiago: Universidacle de Santiago de Compostela, 1990, p. 220,
(fol. 157v, l+11-1732.)
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cita sea el de Ignacio Rion 32. Nacido en Nápoles y de quien se ha espe-
culado con un posible origen familiar español, Rion fue el primer pro-
fesor de oboe en el ospedale de la Pieti en Venecia, siendo compañero
de Antonio Vivaldi. Tras trabajar en Roma y Nápoles, pasa a Madrid y,
finalmente, Oviedo. Admitido como oboísta en la capilla de la catedral
del Salvador de esta ciudad en 173133, Ignacio Rion fallece al poco
tiempo, en 1734, dejando un gran corpus de 16334 sonatas, varias flau-
tas y un oboe, efectos todos que el cabildo decide comprar3r'sin que la-
mentablemente haya quedado traza de los mismos.

El caso de Rion no es único. El año anterior a que éste se encami-
nara ¿l Oviedo, Vicente Hernández Illana, hermano del maestro de capi-
lla de la catedral dc Burgos también recibía la oferta de trasladarse des-
de Madrid para cubrir laplaza vacante de bajón. Será el primer oboísta
citado en esta capilla después de que el cabildo pida referencias so-
bre é1.

"hasta ahora parece no ha tenido plaza segura, aunque ha estado por
poco tiempo en algunas partes, siendo aírn dudoso si tiene o no suel-
do en Ia capilla de Ia Encarnación de Madrid, en donde dice se halla-
ba, pero es cierto convienen los sujetos de quien se ha informado en
la habilidad y destreza que manifestaba en los instrumentos dc bajón,
oboe, violín y flauta dulce (...) pues Ia falta dc estos instmmentos es
notoria ctr la iglcsia":r'i.

"y habiendo trataclo de esto con el interesado parecía no se quedaría
er) esta ciudad menos que se diese 2.500 reales y cnatro cargas de tri-
go por decir tiene en Madrid, para la casa de un señor, tres reales to-
dos los días, con libertad de poder asistir a todas las fiestas, en lo qr.re
tenía bastantes intereses, 37.

En ocasiones, la propias estructuras de enseñanza practicadas en el
siglo XMII desembocaron en la aparición de dinastías centradas en la
e.jecución al máximo nivel de estos nuevos instrumcntos de viento 38. En
España fueron ob-jeto de estudio los casos de los hermanos Manuel.

'j2Para la etapa itirlizrna de Rion: BnnN¡.nttlNt, A. The oboe in the vcnetiarr republic, 1692-
1797. liar\ Mtsir; Ar.rgust 1988, t. XVI, n.' 3, p. 378-9.

r'1'Los datos conservados sobre los años ovetenses cle Rion cstán recogiclos cn Cr\sARL,ls R()t)l-
tr<1, E. F. La mti.sittt tn kt mlulnil de OuiuLo. Oviedo: lJepart2rmento cle Arte-lVfusicoloeía cle la
Urriversidacl de Ovicclo, 1980, y QUTNTANAL, I. Lu mú:iur rn kt takdrtl rle Ouirdo tn cl sigh XVIII.
Oüedo: Centro de estudios clel siglo XVIII, l9fl3.

't1A.C. Cat. cle Oüedo, Vol.48,p. 106v. Recogido sin la f'echa en C,q.s.ln¡,s, E. Olt. t:il. p. 117.
:r5A.C. Cat. de Ovieclo, \¡ol 47, fol. 6v-7, 30-8-1734. Recogido en QulNr'.rN,lt., L Op. cit.
5"A.C. Cat. cle Burgos, Vol. 101, fol. 117, 5-G1730. Recogido en L<lrtz-C,¡t.t>, -1. La, músir:a en,

l¿ uttulnil de Burgo.s. Olt. tit. p. 176.
37A.C. Cat. de Burgos, Vol. l0I, fol. 124v, 16-&1730. Ibirlcrn. p. 777-8.
33En el resto cle Europa abundó isualmente este fenómeno: Flotteterre, Philidor, Santnarti-

ni, Besozzi...



APROXIN{ACIÓN A LOS OBOÍST,{S EN EL ENTORNO ECLESLASTICO ESPÑOL DEI, SIGI,O X\¡III 305

Juan Bautista y José Pla, fundamentalmente apoyándose en sus carreras
profesionales y en sus facetas compositivas3e. I)e una forma menos noto-
ria no faltan otros ejemplos de estas familias, no por casualidad radica-
das en algunos de los centros que antes y con mayor fuerza desarrolla-
ron el uso del oboe. Los Barleth en Oüedoai)y los Solso en Darocaal,
son quizá las familias más numerosas en este sentido.

No se ha de cerrar la sección destinada a los primeros momentos
del oboe sin hacer referencia a un aspecto radial pero muy significativo
como es el hecho de que los organeros proceclieran paulatinamente a
adjuntar el registro de oboe a sus creacionesa2.

***

Inevitablemente, dentro de los cabildos dieciochescos sc trataron
temas relacionados con el oboe. Casi todos ellos haciendo referencia al
modo en que este instrumento había de sustituir o convivir con los ya
existentes, principalmente corneta y chirimía. En ocasiones, una oposi-
ción obligaba al cabildo a tomar postura y optar entre un músico de
formación más tradicional o uno versado en las nuevas disciplinas:

"lBl 23-5-7732] habiendo tratado con el maestro de capilla sobrc si en
(...) esta santa iglesia h¿rce falta el mirtistro que toca la corneta y chiri-
mía, y si estos instrumentos se practican ya en las demás santas igiesias,
le había rcspondido que sí" 43.

r'l'Una bibliogr-aiia básica ref'erente a los Pla se puede recoger en Kl-Nt<.rN otr P,ts<;uar-, B.

.frran Barrtista Pla and .fosé Pla -two neglectecl oboe virtuosi of the 18th century. L'hr\ hhtsit, Fe-
bruary 1990, t. X\4II, n.' 1, p. 109-110. Destacanclo especialmente los trabajos de .|osep Dolcet.

a" El comentario cle esta fanlilia de, al rne nos, seis mieml¡ros mírsicos a lo largo clcl siglo
XVIII se recoge en QutNreNl., I. Ol. t:it. En Palencia y, ¡rosiblentente, en Segoüa ,v Alcalá se
errcuentrarr referenci¿rs a miernl¡ros de esta f:rmilia.

lrParte de sus vidas profesionales pueden ser reconstruidas a partir rlel Librr¡ dt Anttndos 1
fltl'so[ttr:lorl'¡rl¿lr|ildorit:I,uroltlgirLLrLrfI)rtrom(Zamgoza)1529-1852.I|rrdtiIru:ión
(.i¡,rerÁN Ar-tÁs, NI. C.: Pscu¡t. Ct-t',nlÁN, M. L; y RUB¡R C"tplt.l'{. N'L .}. Zaragoza: Instituciórr
.Ferrranclo el Católico,, 1990, y cle las Actas cle la cateciral de Segor,i:r, )lt. t:it. tlorde trabajarott
al menos dos cle ellos.

l:Una de las primeras fnentes en tratar el caso cle la introducciótr clel registro cle oboe etr
el órgano se recoge en: Actas drl talillo de h tnle¡pui y dcL ralihilo panuluiul rle Sanit Matia kt
itlayr rlc lluju ( Znrugoza) 154(t-1954. recopilación y transcripción.JIN,ÍÉN[.Z AzN'u¡, E., Zaragoza:
Institrrción 'Fernando cl Católico', 1994, p. 178, lI-9-26, tol. 372-373: " Registro <le Abues: Iteni:
dijo el señor Presidente colno clicho organero lBartolonré Sánchez], a rnas de toclo lo pactado
aui(L lTresh tn eI organo el rrgi.sltrt nueuo dt: Abut.s (qut u tl lnirncro que ha¡ cn el Rnno, l)or srr rtullrb
mcnte p1t?sto en Mudtid) el cual registro de Abues ha salido bueno, y consta de veitrte I ult cl-
lros.o Para Lrna mayor comprensión clel terna: -JAr,fB()u, L<>vts. Iiuohu:ión del órguno c.slmñol. Sigkt.s

WI-XllLil. Vol. l. Oüedo: Especialidacl de Nlusicología de la Universidad de Oüedo, i980, espe-
cialrnente p. 270-l y 298-9 y Llrn, .f.A. ln ts.. lll órgano harou eslnñol. IL llegstros (2." !mk,
[vol. 3]. Valladolid:.]trnta de Castilla y León, l99ll, p. 62G629.

alA.C. Car. de Burgos, \¡ol. 101, fol. 515v, 23-5-1,752. Recogido en L(iPl.tz-CAt.(>,.1. LtL rrttistttr
¿n Ia utt¿rlral h Burgts. Op. tir.. p. 149.



306 IOSEBA.ENDIKA BERRO(]AL CEBRIAN

'ql-i

q¡
-F{

,
dr

.TJ.d
.t{r
FqJ")\
nñ

F.r
%

! ,
H
+.1
ql*l-l

dr
'-*.
Nqx¡\vñ.N

f-{
<^

6
t*,1\ñ

^\Jhr\



APROXIMACIÓN A LOS OBOISTAS EN EL ENTORNO ECLESúSTICO ESPAÑOL DEL SIGLO X\¡III 307

IJn corneta de Orense .tañe con gran primor los instrumentos la cor-
neta, chirimía, oboe y flauta dulce (...) y los otros dos son de Soria y
Osma, y el de ésta ejercita violón, violín, oboe, flauta travesera y bajón'
y el de aqr.rella tañe corneta, chirimía y bajoncillo (...). Escriban para
que el corlleta de Orense, que es el que se consideró más a propósito
y de sobresaliente habiliclad en los instrumentos que se necesitan en
esta santa iglesia, comParezca a ser oído" ao

En otras ocasiones se suscita el debate en torno a los problemas fí-
sicos que parecen encontrarse ligados a la práctica de estos instrumen-
tos. Llama la atención una vez más la capilla de la catedral de Burgos.
En ella se recogen las renuncias Por estos motivos cle algunos miembros
como el ya citado Vicente Hernández Illanaa5, prohibiciones a un con-
tralto recién admitido de que se siga ejercitando en el oboe y el resto
de *instrumentos de boca, a6, o solicitudes para sustituir <por lo Penoso
que se hace, la corneta con el oboe o, en su defecto, la chirimía47.

La coexistencia de la chirimía y del oboe en el ámbito eclesiásticcl
dieciochesco está bien documentada. Mientras se da un reparto de pa-
peles -procesional para la chirimía, música en estilo concertado para
el oboe- hay momentos cn los que ambos instrumentos trabajan en
comirn o pueden ser intercambiaclosas. Ciertas ceremonias como la r<:-

ferida a continuación por la proclamación de Fernanclo VI o el debate
lisado a los instrrrmentos llamados a apoyar el facistol pueclen ilustrar
este punto:

.A las cloce, se ernpezó a tocar, el reloj, y campana mayor (...) hasta la
una (...) y acompañaron las parroquias y conventos ('..) tocándose en
ei interior las campanas, y chirimías, y obr,reses, habiéncloseles dado or-
clen a los mírsicos, para qtle altertrasen, toda la horao a1''

.Se le prevenga al maestro cle Capilla disponga las ftttrciones de modo
que lel suplicante] tenga ejercicio, y al suplicante que toque al facistol
obtte n otro instmmento que slrene, y no flauta travesera> 50.

11A.C. Cat. cle Burgos. Vol. 102, fol. 95v, 7-'l-1733. Ibiilem- p. 157.
l'A.C. Cat. cle Burgos, Vol. 102, fol' 401v, 26-10-1731. Ibiden. p' 130'
¡,,A.C. Car. de Burlos, Vol. 102, fol. 415v, 28-11-1731. Ibidem. p.135 Por supuesto. el proble-

rna no Darece tener mavor fundamento méclico.
"A.C. Cat. de Brtrgos, Vol. 107, fol. 24, 31-1-1756. Ibidttn. p. 269.
asClorno es el caso rle l¿s ()múone.s (...) pura ¿l u.st¡ tht los tnitistnles cle Rodríguez de Hita erl

Palencia y cle las clrales existe una transcripción parcial de la obra: Crtru:iones lara dos ttltoes 1 .lu-
.got. Tranic. por eunnor. G.4.r.r'Auir, Ivl. BarCelona: Inst. Esp. de Musicolo¡Jía,_9.1.I.C, 1973. Tam-
irie" n"y ."i"r",-r.]". docunrentales de este renla en B¡.nstrR.l, F.A. Op.t:it. Vol 1, p. 11, [MSS.
14.0201 171

leAcrrerclo cle la colegiata cle Daroca, vol. 4, fbl. 222-222v,25-L2-1746, en: Ci,t]]\lÁN. l't..l"t
can¡rc., I'As(iuAt., n . ,., urn,,x, NI. .1., Litn rlc Atuenlo.s 1 Re.solttcione,s del ttLliklo de h tnlegirLta dc Dtr
rorn. 0p- r:ll. p. 87-8.

.,,Ádnrisión cie Nicolás Costa: A.C" Cat. cie Plasencia,2G2-1762. Recogiclo en l,óP[z-CAl'(), J.
La Músirt cn lrt t:tttul,nrl rlc Pkrrncirt (Not¿s Hi:tuirittts). TrLrjillo: Ediciones cle la Coria, 1995'
n.110.
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Esta última referencia hace hincapié en una cuestión que no debió
de ser percibida como banal por los cabildos, y trata de la posibilidad
de que estos nuevos instrumentistas queden ociosos. Tal es así que du-
rante gran parte del siglo X\[II son dificiles de encontrar plazas de
oboe desligadas de las del más utilizado bajón5r. Damos un ejemplo en
el que se le responde negativamente a un músico que se ofrece desde
Montpelier cuando la realidad es que sí se está buscando bajón y, en
menos de dos meses, se admite a Joaquín Cortés y Bernal, bajón y
oboe.

"Músico instrumentista pretende plaza, se le responde no Ia hay en
esta santa iglesia. Habiéndose hecho Presente carta escrita en Montpe-
lier a 6 del corriente por un músico instrumentista en que dice sabe
tocar el oboe y flauta travesera y dulce; y desea emplearse en el servi-
cio de V.S. en dicho ejercicio, se mandó (...) t" Ie responda no hay
plaza vacante en esta santa iglesia que corresponda a la referida habili-
dad" 52.

***
A 1o largo de todo este artículo se ha hecho referencia a un instru-

mento del cual no existía una tradición local que se encargara de su
manufactura, por 1o menos en los primeros años del siglo, así durante
un tiempo los oboes parecen llegar del norte de Europa53. Resta por
desarrollar una investigación en el entorno del mundo del comercio, y
de las ferias desarrolladas periódicamente en diferentes ciudades espa-
ñolas, para poder trazar un mapa de estos caminos de importación.
Hasta entonces, las pocas referencias de las que tenemos conocimiento
nos remiten a los constructores centroeuropeos5a, mientras que las ca-

5'La realidad del bajón y su paulatina e irregular strstitución por el fagot es Lrn tema que,
aunque muy relacionado con el que nos ocupa, hubiese necesitado más espacio para ser esboza-
do. Para un estudio acerca del bajón en España quedamos a la espera de la lectura de la tesis
que sobre el tenra prepara .]osep Borras. Igr.ralmente contamos con las varias aportaciones al
tema de Cristina Bordas.

!2A.C. Cat. de Burgos, Vol. 109, fol. 397, 27-2-1766. Recogido en LÓpl:z-C,q.r-tt, -1. La músittt
en Iu rnkdntl rk Rurgts. Ol. d1... p.320. Por otra parte también es cierio que en ocasiones se va-
loró por encima de todo la maestría en el oboe dejando en segundo plano ia habilidad con el
bajón.

5,rl-o que no cleja de llarnar la atención es que este fenómeno no lleva aparejado la necesi-
dad de hábitos transpositores ligados a los diferentes diapasones de constmcc:iól)r tan cornltnes
en otras zonas de Ertropa.

trLas Provincias Unidas contaron con la equiparación al importante estatuto comercial de
"nación más favorecida" a partir del Tratado bilateral de Paz de 1714: Br,uNr'¡o, FRAY NICotÁs
DE .JESús, Hisksri¿ ci.uil de lklnña y surcsos dc kt. guenu y tratulos de h ltaz; d,¿sd¿ ti año ¡lc mil set¿.'

cicntos hastrt. eI uño dc mil sclerimk¡s treintú | ¿r¿-1. Madrid. 1740. Parte Cuarta, p. 48 y ss. citado en
DíAZ-PL\IA, F. Histori¿ de Españt en sus dor:umenkx, sigh -{tr?1L Madrid: Cátedra, 1986. p. 92-94.
Para una mayor información sobre el comercio marítimo de instrttmentos musicales entre EsPa-
ira v el norte atlántico consultar Gul¡n¡ y L{RR{uRI.'[. Histoio, i,el Con.ntlado de Bilb¿o. t. II:
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ñas sí que eran confeccionaclas y puestas a la venta en el territorio pe-
ninsular 5":

.En 23 de abrii de 1735 se libraron a D. Raimundo castaño, ministril
oboe, 180 reales 4 mrs. por la costa de un oboe y flauta dulce de boj
blanco, marcados de Jr.ran Oberlender su artífice, que de orden del se-

ñor obrero mayor ha comprado para adoctrinar en dichos instrumen-
tos a Pantaleón carretero, seise de esta santa iglesia, valen 6.124
mrs.r, li.
santa cnrz, fray Fernando de. (Bajonista y fabricante de boquillas,
1675-1745). (...) Cuando vino al convento ya era muy buen mirsico y
notable bajonista; pero también era cordonero y tenía otras habilida-
cles, en particr.rlar Ia de fabricar pipas o cañas para chirimía, bajón e

instrumentos análogos (...) y las vendía a dos reales cada una, siendo
muy buscadas por todos los mírsicos de dentro y de fuera del conven-
to, como excelentes qlle eran. Particularmente en tiempos de Capítulo
General era cuando fray Fernando despachaba muchas docenas de sus

pipas a los capitulares que venían de otros conventos, quienes se las

pagaban bien 57.

Respecto al sénero de obras que los oboístas dieciochescos se veían
en la necesiclad de tocar en el entorno eclesiástico, la opinión general
al respecto a menudo ha sido basada únicamente en los fondos musica-
les existentes y ha tendido a minimizar el papel de otras composiciones
de más dificultosa conser-vación. Destaca la polémica mantenida en el
airo 1741 entre el cabildo de la catedral de Oviedo y su maestro de ca-
pilla, Enrique Villaverde, acerca de la obligación de éste último de com-
por.. sonitas instrumentalesr's. Es muy reveladora para el estudio del
ábo. y del resto de instrumentos capaces de ejecutar estas músicas, y lo
es en la medida en que se pueda inferir que se trata de un fenómeno
extrapolable a buena parte de otros cent.ros eclesiásticos:

,,Quc el maestro de capilla haga otras sonatas para los días clásicos por
variar y que procure dar otro aire a la música para qtle no sea siempre
Iú'ebre como hasta aqttí'"

(1700-1830). Bilbao: .|osé cle
ca,1972, p. 395-412.

Astuy, 1914. Reimp. facsírnil en Bilbao: La Gran Enciclopedia Vas-

s5Consultar tanibién al respecto
en N{adrid durante la segunda mitad

KLNv()N ol P,lsc:uAr., B. Ventas cle Instrumentos musicales
clel siglo XIIII. P,cuiskt de Llusitnlogía, 1982, t. 5, n.". 2, p.

309-323.
:,,ilibro cle Gastos cle la Cat. de Toleclo, fo]l.727, año 1735. Citado en B¡,nutrnl, F.A'. Op. cit'

Vol. 1, p. 134, [MSS. 14.025172-173] Para el tema de dichos constrttctores consultar VAN
ACHT, ÉOB. Drrtch Wind-instnrments, 1670-1820. Tiidschilt uan rle. tueniging uoor nednlandse mu'
zit:k lc.sr:hiuleni.r, i/N.4,l 1988, XXXVIII. p. 99-121. En él no cita a Jan Wilhelm Oberlender. El
rnisrno, junto a str hijo, trabajó principalmente en Nrtremberg.

n?Otitrrario cte Fiay F.rtr"nnáo de Sanra Cmz, en B,q.nsttnt, Ibidem. p.439, [MSS. 14.084].

'*Recogida v comentacla en C.lsaxls, E. Op. dt. p. I17-8.
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.El maestro de capilla dtj" (..,) qlre él no tenía tiempo para hacer so-
natas a los instrumentistas, ni era su obligación pues ellos por sí las ha-
cen o las buscan, además que según las veces que aquí se tocan, Plres
es siempre que hay cuatro capas, necesitan muchas para diferenciar' !'r'.

"Y e¡ orde¡ a las sonatas dispongan lo más conducente, de modo que
[en] las fiestas dobles y ordinarias se toque el órgano [;] en las dobles
mayores, órgano y violines, y en las clásicas también oboe, y éste más
veces con el órgallo sólo y otras con violines" 6r).

***
Finalmente, se puede concluir que la introducción Paulatina del

oboe -y del resto de instrumentos de nueva implantació¡- s¡ ls5
centros eclesiásticos esPañoles, es un proceso que se desarrolla a lo lar-
go de un dilatado período de tiempo -casi medio siglo- y que Produ-
ce una amplia variedad de testimonios documentales que, en ocasiones,
permite llenar las lagunas producidas por la no conservación de las pri-
meras músicas a ellos destinadas. Este advenimiento puede ser interpre-
tado en un sentido lato como cabeza de un proceso más genérico de
evolución del mundo musical dieciochesco español, y puede servir de
hilo de Ariadna para el estudio de otros fenómenos fundamentales
como la renovación de los diversos repertorios o el control de la circu-
lación de unos músicos que, más a menudo que otros, dejaron un am-
plio rastro documental en razórr de su novedad.

51)A.C. Cat. de Oviedo, Vol.48, p.57-74v, [1741], C.cs¡R¡s,E' Ilirlem
'i0A.C. Cat. de Oüedo, Vol. 48, p.75, l7a1l' CASARES, E. Ibülun'
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